
		
			[image: cover.jpg]
		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			
				
					[image: ]
				

			

			
				
					[image: ]
				

			

			Argentina • Chile • Colombia • España
Estados Unidos • México • Perú • Uruguay

		

	
		
			Título original: Brave

			Editor original: Jennifer L. Armentrout

			Traducción: Aida Candelario

			1.ª edición Octubre 2018
1.ª edición en este formato Enero 2023

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ­incluidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo público.

			Todos los nombres, personajes, lugares y acontecimientos de esta novela son producto de la imaginación de la autora, o son empleados como entes de ficción. Cualquier semejanza con personas vivas o fallecidas es mera coincidencia.

			Copyright © 2017 by Jennifer L. Armentrout

			Translation rights arranged by Taryn Fagerness Agency and Sandra Bruna Agencia Literaria, S.L.

			All Rights Reserved

			© de la traducción 2018 by Aida Candelario

			© 2018 by Ediciones Urano, S.A.U.

			Plaza de los Reyes Magos 8, piso 1.º C y D – 28007 Madrid

			www.titania.org

			atencion@titania.org

			ISBN: 978-84-17421-93-9

			E-ISBN: 978-84-17312-73-2

			Depósito legal: B-20.472-2022

			Fotocomposición: Ediciones Urano, S.A.U.

			Impreso por Romanyà Valls, S.A. – Verdaguer, 1 – 08786 Capellades (Barcelona)

			Impreso en España – Printed in Spain

		

	
		
			1

			La habitación estaba tan a oscuras que no podía distinguir nada aparte del tenue resplandor plateado de la luna que se filtraba por entre las gruesas cortinas. El aire viciado no circulaba.

			Pero yo sabía que no estaba sola.

			Nunca estaba sola aquí.

			Me estiré hacia delante, escudriñando la oscuridad. El frío metal del collar se me clavó en el cuello mientras me esforzaba por calmar los latidos de mi corazón, pero siguió martilleándome contra las costillas cada vez con más fuerza hasta que la presión me comprimió el pecho.

			No puedo respirar.

			No puedo respirar en esta…

			Algo se acercó a la cama.

			No podía ver nada, pero noté que el aire se desplazaba ligeramente. Sentí el corazón en la garganta a la vez que todos los músculos de mi cuerpo se tensaban. Allí. Una sombra bloqueó el minúsculo rayo de luz de luna.

			Él estaba aquí.

			Oh, Dios. Estaba aquí y no había escapatoria. No había nada que yo pudiera hacer. Este era mi futuro, mi destino.

			Sentí una punzada de dolor en el vientre hinchado cuando me moví, apretando la espalda contra el cabecero de la cama. La cadena se tensó de pronto, lanzándome a un lado. Estiré las manos, agarrándome a la cama, pero fue inútil. Se me escapó un grito, que se desvaneció enseguida entre las sombras de la habitación. Sentí que tiraban de mí hacia delante, arrastrándome por la cama, hacia él. Hacia el…

			Abrí los ojos de pronto y me incorporé tan bruscamente que casi me caigo de la cama. Me dominé en el último momento mientras inhalaba profundas bocanadas de aire…, aire fresco con un ligero perfume que me recordó a los otoños del norte.

			Me aparté el pelo de la cara de inmediato y recorrí la habitación con la mirada, deteniéndome en la ventana. Las cortinas estaban abiertas, como las había dejado antes de irme a dormir. La luz de la luna entraba a raudales, extendiéndose alrededor del pequeño sofá. Reconocí el entorno y el olor. Una dulce sensación de alivio me corrió por las venas al contemplarlo.

			Pero debía asegurarme de que lo que acababa de experimentar había sido una pesadilla y no la realidad. Que no seguía cautiva del príncipe, que estaba empeñado en dejarme embarazada para cumplir una inconcebible profecía que abriría todas las puertas del Otro Mundo.

			Me llevé una mano despacio al vientre.

			No estaba hinchado.

			No estaba embarazada.

			Así que eso quería decir que no estaba en aquella casa con el príncipe.

			Alcé una mano temblorosa y me la pasé por el pelo. Solo había sido una pesadilla…, una estúpida pesadilla. Iba a tener que acostumbrarme a ellas. Con el tiempo, dejaría de despertarme presa del pánico.

			Debía lograrlo.

			Noté una punzada en el estómago mientras realizaba una larga y lenta inspiración. Hambre. Tenía hambre, pero podía ignorar esa sensación, porque ignorar el ardiente vacío que notaba en las tripas me había funcionado hasta ahora.

			Exhalé bruscamente mientras dejaba caer las manos sobre la cama y tragué saliva con fuerza. Estaba completamente despierta. Igual que la noche anterior… y la anterior a esa.

			La cama se movió a mi espalda y, a continuación, una voz profunda y adormilada dijo:

			—¿Ivy?

			Se me tensaron los músculos de la espalda. No volví la mirada mientras liberaba las piernas de la manta. Me ruboricé.

			—Lo siento. No pretendía despertarte.

			—No te disculpes. —Su voz perdió el tono somnoliento. La cama se movió una vez más y supe, sin comprobarlo, que Ren se estaba sentando—. ¿Va todo bien?

			—Sí.

			Carraspeé. Me había preguntado lo mismo un millón de veces. «¿Va todo bien?». Y la segunda pregunta más popular era «¿Estás bien?».

			—Sí. Simplemente…, me desperté.

			Transcurrió un momento.

			—Me pareció oírte gritar.

			Mierda.

			El sonrojo de mis mejillas se intensificó.

			—No…, no creo que fuera yo.

			Ren no contestó de inmediato.

			—¿Tuviste una pesadilla?

			Estaba convencida de que él ya conocía la respuesta, por lo que debería haber sido fácil admitirlo. Además, tener una pesadilla no era para tanto. Caray, Ren entendería mejor que nadie que experimentara cierto estrés postraumático debido a toda esta maldita situación. Sobre todo teniendo en cuenta que él también había pasado un tiempo con el príncipe y su grupo de faes psicópatas.

			Sin embargo, por algún motivo, no pude confesarle que estaba sufriendo pesadillas, que a veces al despertar creía que seguía en aquella casa, encadenada a una cama.

			Ren creía que yo era valiente, y lo era, pero en momentos como este… no me sentía nada valiente.

			—Solo estaba durmiendo —murmuré, dejando escapar un leve suspiro—. Deberías volver a dormirte. Mañana tienes cosas que hacer.

			Ren iba a salir del que yo ahora denominaba «Hotel Faes Buenos» para ver si podía ayudar a localizar el cristal superespecial. Originariamente, el cristal les pertenecía a los faes buenos…, los faes de la corte de verano. La Orden se lo había arrebatado y luego Val se lo había robado a la Orden, y ahora lo tenía el príncipe. Sin el cristal, no podríamos volver a encerrar al príncipe en el Otro Mundo.

			—Ivy, cariño. —La voz de Ren se dulcificó mientras me colocaba una mano en el brazo. El contacto me sobresaltó—. Habla conmigo.

			—Ya estamos hablando. —Me aparté, bajándome de la cama.

			En cuanto mis pies tocaron el suelo, empecé a moverme. El acuciante vacío que notaba en el estómago aumentó.

			—Creo que voy a ir a hacer ejercicio.

			—¿A las tres de la madrugada? —preguntó él con incredulidad, y no pude culparlo. Hacer ejercicio en plena noche no es que fuera precisamente algo normal.

			—Sí. Necesito moverme.

			Volver a acostarme al lado de Ren ahora mismo, con esta sensación en el estómago y la mente tan confusa, no era una opción.

			Las palabras que me había dicho Faye la noche que me ayudó a huir del príncipe aprovecharon aquel oportuno momento para invadir mis pensamientos. «Y si sigues alimentándote, te vas a convertir en una adicta. Seguramente ya lo eres».

			Ren sabía que me había alimentado de humanos, que podría haber matado a alguien, pero no me culpaba. Incluso estaba convencido de que no le haría daño a él. Que no cedería ante la parte de mi ser que había despertado mientras estaba cautiva…, la parte de mi ser que era fae y ahora sabía cómo alimentarse y lo que eso podía hacerme sentir.

			Y lo fácil que era.

			Ren confiaba en mí, pero yo no.

			No podía permitírmelo ahora mismo, porque nunca jamás me perdonaría si le hacía daño a él como sabía que se lo había hecho a aquellas otras personas. Se me secó la boca mientras abría y cerraba los puños.

			—¿Ivy?

			Parpadeé con rapidez, comprendiendo que me había quedado ensimismada en mis propios pensamientos, y volví a concentrarme en la conversación.

			—¿Has visto el gimnasio que tienen en el sótano? Me motiva hasta a mí a subirme a una cinta de correr.

			Por supuesto que Ren había visto el gimnasio.

			Uno no conseguía un cuerpo como el suyo sin estar perfectamente familiarizado con el interior de un gimnasio.

			—En lugar de ir al gimnasio a las tres de la madrugada, ¿por qué no vuelves a la cama? —me sugirió—. Podemos ver la tele. Estoy seguro de que te has perdido algunos episodios de The Walking Dead.

			Me había perdido un montón de episodios de mi serie de zombis favorita, lo cual era una putada, porque, cada vez que veía a Tink, el duende estaba a punto de destriparme el argumento. Y me pasaba lo mismo con Supernatural.

			Me invadió una agridulce oleada de anhelo que se antepuso momentáneamente a las sombras que merodeaban en el fondo de mi mente. Deseé lanzarme de nuevo sobre la cama, acurrucarme con Ren y quedarme dormida en sus brazos escuchando cómo Rick Grimes se convertía de nuevo en el «Rick-tador» que todos adoramos. Eso haría una persona normal, y bien sabía Dios que yo había deseado ser normal durante mucho tiempo.

			Por eso me había matriculado en la universidad a pesar de que ya tenía trabajo. Bueno, solía trabajar para la Orden. Ahora, ¿quién sabía? Pero anhelaba descubrir cómo sería despertarme e ir a la universidad o al trabajo sin tener que preocuparme de si iba a morir durante mi jornada laboral o a descubrir que habían asesinado a mis compañeros. Ser normal significaría ir a un restaurante o al cine. Quedarme en casa a ver un maratón de series sin preocuparme del posible e inminente fin del mundo. Ser normal significaría que mi mejor amiga no habría resultado ser una zorra traidora y no habría muerto por culpa de sus actos y decisiones.

			Ser normal estaba muy infravalorado.

			La lámpara de la mesita de noche se encendió sin previo aviso. La luz inundó la habitación, llegando hasta donde me encontraba. Un desconcertante instinto entró en acción de pronto. No sabía por qué, pero no quería que Ren me viera en ese momento. Me aparté de la luz pero, en cuanto mi mirada se cruzó con aquellos ojos de color verde bosque, me quedé inmóvil.

			Ren Owens era… Madre mía, era guapísimo, con un toque salvaje. Me recordaba a los otoños en el norte de Virginia, donde reinaban los tonos dorados y cobrizos. Tenía el pelo rojizo alborotado y le caía sobre la frente, rogando que se lo apartara. Unas espesas y largas pestañas, que debía reconocer que me daban bastante envidia, perfilaban sus asombrosos ojos. Sus pómulos anchos hacían juego con una mandíbula dura y labrada a cincel. Tenía la nariz ligeramente torcida, lo cual, de algún modo, aumentaba la belleza de su rostro. Sus labios carnosos solían curvarse formando una mueca risueña y, cuando sonreía, se le dibujaban unos profundos hoyuelos a cada lado.

			No obstante, ahora las comisuras de su boca permanecían rectas, formando una línea sombría, y no había ni rastro de hoyuelos.

			Antes de lo que había ocurrido con el príncipe, Ren dormía sin camiseta o desnudo, y no podíamos quitarnos las manos de encima mutuamente. En serio. Incluso cuando estábamos heridos y nos dolía todo el cuerpo, no lográbamos ignorar la atracción que se desataba entre nosotros. Sin embargo, desde que regresé —desde que nos reencontramos— se ponía una camiseta para dormir, junto con calzoncillos o pantalones de pijama.

			Lo único que habíamos hecho era besarnos.

			Tres veces para ser precisos, y fueron besos dulces y castos que insinuaban una necesidad más profunda y contenida.

			Creo que las pesadillas eran el motivo por el que Ren dormía con ropa, porque habían comenzado la primera noche y habían seguido produciéndose todas las noches siguientes.

			Aquellas pesadillas parecían premoniciones. Una advertencia de lo que se avecinaba, y no podía librarme de esa sensación, ni siquiera cuando salía el sol y estaba rodeada de gente que no me había fallado…, que se preocupaba tanto por mí que había ido a sacarme del infierno.

			Contuve un estremecimiento.

			—Por favor. —Ren extendió una mano hacia mí. Mis ojos ascendieron por la brillante enredadera que llevaba tatuada en el brazo y que desaparecía bajo la manga blanca—. Vuelve y quédate conmigo.

			Se me hizo un nudo en la garganta que me impedía respirar. Deseaba quedarme allí con él. Desesperadamente. Pero necesitaba espacio y necesitaba… no sé bien qué. Pero no podía quedarme allí.

			—Puede que luego —contesté, moviéndome al fin.

			Me dirigí a la pequeña cómoda en la que había guardado parte de mi ropa. Noté que la culpa me subía por la garganta como si fuera bilis.

			—Si todavía estás despierto cuando vuelva, podemos ver algo en la tele.

			—Anoche no volviste.

			Saqué unas mallas del cajón.

			—No me entró sueño de nuevo, así que no quise molestarte.

			—Ya sabes que nunca me molestas. Jamás. —Hizo una pausa—. Y no me volví a dormir. Te estuve esperando.

			No alteró la voz, haciendo gala de la clase de paciencia de la que yo carecía.

			—Puedo ir al gimnasio contigo. Dame un…

			Me volví bruscamente y comprobé que ya había bajado las piernas de la cama.

			—¡No!

			Ren se quedó inmóvil, ensanchando ligeramente los ojos.

			—¿No?

			Apreté las mallas con las manos.

			—Quiero decir que no hace falta que te levantes, que sientas que debes hacerme compañía. Encima que te he despertado. Deberías volver a dormirte.

			Levantó los hombros dando un profundo suspiro.

			—No pasa nada. Puedo acompañarte. —Se puso en pie y levantó los brazos por encima de la cabeza, estirándose—. Podemos hacer una carrera en las cintas. —Bajó los brazos—. El que pierda, tiene que ir a la cocina y robar la caja de buñuelos que les traen cada mañana.

			El corazón se me aceleró cuando dio un paso hacia mí y luego otro. La habitación no era muy grande, así que enseguida estuvo delante de mí.

			—Solo necesito cambiarme de ropa. O podría ir así. ¿Tú qué opinas? —bromeó con una ligera sonrisa—. Puede que no sea la ropa más cómoda para correr.

			La sangre me zumbó en los oídos cuando bajé la mirada hasta su boca. El estómago me dio un vuelco cuando Ren me sujetó un rizo con la mano. Lo estiró y después lo soltó. Le gustaba hacer eso, y luego, como si todo fuera normal, bajaría sus labios hasta los míos. La anticipación bulló en mi interior mientras un estremecimiento me bajaba por la espalda. Una agradable calidez me invadió las venas.

			Pero ¿deseaba besarlo? ¿O deseaba…, deseaba alimentarme de él?

			El simple hecho de tener que preguntármelo resultaba aterrador.

			Retrocedí un paso y choqué con la cómoda, haciéndola traquetear.

			Ren se quedó como una estatua. Un abrupto silencio llenó el espacio que nos separaba mientras yo lo observaba atónita.

			—No voy a hacerte daño, Ivy. Lo sabes, ¿verdad? Estás a salvo conmigo. Siempre lo estarás.

			Ay, Dios. ¿De verdad creía que me preocupaba que me hiciera daño? Claro que sí. ¿Cómo podía culparlo por pensar eso, si me ponía más nerviosa que un adicto a la cafeína cada vez que lo tenía cerca?

			Aparté la mirada, con la cara colorada.

			—Ya sé que nunca me harías daño. Lo siento…

			—Deja de disculparte, Ivy. Joder. Deja de decir que lo sientes.

			Iba a decir algo pero me contuve al darme cuenta de que estaba a punto de disculparme otra vez.

			Ren se apartó, dándome espacio.

			—No tienes que disculparte por nada.

			¿En serio? A mí me parecía que la lista era tan larga como mi brazo, empezando por el hecho de que no me había dado cuenta de inmediato de que el príncipe se estaba haciendo pasar por Ren. Y había más cosas… Dios, eran tantísimas que, cuando un millón de ideas me bullían en la mente, me costaba recordar que Ren no me echaba en cara nada de ello.

			Pero ¿por qué se portaba así conmigo? ¿Cómo lograba dormir por las noches? Quise preguntarle cómo había logrado superarlo, porque a él también lo habían capturado. Se habían alimentado de él, de la peor forma posible, y también estaba el tema de aquella fae. Breena. Me había dicho que Ren y ella… Me había dicho muchas cosas; pero yo sabía que, si algo de aquello era cierto, Ren no había participado voluntariamente.

			La rabia reemplazó a la calidez. Deseaba clavarle de nuevo las uñas en los ojos y sacárselos, y pensaba hacerlo. Justo antes de matarla. Despacio. De forma dolorosa.

			Ren me estaba observando de un modo que me hizo sentir que podía leerme la mente, y si era así, seguramente no le gustara lo que encontró allí. Se le tensaron los hombros y luego exhaló bruscamente.

			—Vale.

			Me invadió el alivio.

			Ren me miró y me pareció que se daba cuenta de que mi cuerpo se relajaba ante su respuesta. Apretó la mandíbula.

			—Te estaré esperando.

			Yo sabía que lo haría.

			Y también sabía que, en el fondo, él comprendía que sería en vano.
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			Mis zapatillas aporreaban la cinta de correr, sacudiéndola como si un rebaño de vacas estuviera pisoteando la máquina, pero ignoré aquel sonido. Los puños, que apretaba con fuerza, subían y bajaban a mis costados. Los rizos que se habían escapado del moño se me pegaban al cuello y las sienes. El sudor me corría por el cuello y se acumulaba en zonas en las que ni siquiera quería pensar.

			Correr.

			Qué fastidio.

			Odiaba correr…, joder, por lo general aborrecía toda actividad física; pero, al formar parte de la Orden, estaba destinada desde que nací a dar caza a los faes que se alimentaban de humanos, debía mantenerme en forma.

			No obstante, en este preciso momento no me encontraba en esta cinta porque fuera una especie de protectora predestinada de la humanidad. Simplemente, estaba corriendo porque no tenía nada más que hacer. Estaba atrapada aquí, prácticamente bajo arresto domiciliario en el Hotel Faes Buenos. Dado que el príncipe del maldito Otro Mundo podía olfatearme como si fuera un sabueso, era demasiado arriesgado que anduviera deambulando por las estrechas calles de Nueva Orleans.

			Me clavé las uñas en las palmas de las manos.

			Faye, que se había infiltrado en la mansión del príncipe, me había explicado que el hechizo protector que rodeaba el Hotel Faes Buenos impedía que el príncipe detectara mi presencia. Los faes que descendían de la corte de verano contaban con esa clase de poder.

			Una corte que la Orden nos había dicho que ya no existía.

			Apreté los labios mientras aceleraba el paso, sin dirigirme literalmente a ninguna parte. La Orden nos había contado muchas mentiras. Ellos sabían que había faes buenos ahí fuera..., faes que habían elegido no alimentarse de humanos, que vivían vidas normales y envejecían y morían como los humanos. La Orden solía trabajar con ellos en otro tiempo.

			¿David lo sabía?

			Al ser el jefe de la secta de Nueva Orleans, David Cuvillier debía estar al tanto de la verdadera historia de la Orden y los faes. Así que eso quería decir que él también me había mentido, y por algún motivo eso me dolía una barbaridad. Desde que me trasladaron a Nueva Orleans, David había sido lo más parecido que tenía a un padre. Era un imbécil malhumorado y se pasaba más tiempo criticándome que alabándome, pero era…, era David, y yo confiaba en él.

			Todos los miembros de la Orden confiábamos en David…, confiábamos en la propia Orden.

			Ni siquiera sabía por qué me estaba agobiando por esto; a fin de cuentas, ¿acaso importaba? Dudaba que la Orden me siguiera contando entre sus miembros.

			Después de haber estado desaparecida del mapa durante el último mes aproximadamente, y con la Elite —un grupo superespecial y secreto dentro de la Orden— tras la pista de la semihumana, estaba convencida de que debían pensar que estaba muerta o que era la semihumana que andaban buscando.

			Que Ren había venido a buscar.

			Tragué saliva, intentando contener las náuseas repentinas mientras sacudía ligeramente la cabeza. Unas gotas de sudor salieron despedidas y salpicaron el panel de control. El problema era que necesitábamos a la Orden para abrir los portales y así poder enviar al príncipe de vuelta al Otro Mundo. No tenía ni idea de cómo íbamos a conseguirlo, de cómo íbamos a llevar a cabo el supuesto ritual de la sangre y la piedra. Que, por cierto, debía realizarse en el Otro Mundo. ¿Cómo diablos se suponía que íbamos a llevar el cristal —que actualmente estaba desaparecido— al Otro Mundo, con la sangre del príncipe y la mía en él? Me dolía la cabeza de solo pensarlo, y ahora mismo no estaba de ánimos para eso. Mi cerebro no podía asimilarlo en este momento.

			Anoche, tras dejar a Ren en la habitación, vine aquí. Y aquí seguía, un puñado de horas después, porque correr solía acallar mis pensamientos. Cuando corría así, forzando mi cuerpo hasta que me ardían las pantorrillas, me dolían los muslos y el corazón me latía a toda velocidad, no había cabida para repasar y darles vueltas a las semanas de mi vida que había perdido…, a las semanas que había pasado con el príncipe.

			No solía pensar en el horrible vestido que me hizo ponerme, ni en que me había encadenado a una cama. Cuando corría hasta que mis músculos parecían caucho a punto de partirse, podía ignorar el insidioso hambre que me atenazaba las tripas…, la clase de hambre que no se calmaba con buñuelos ni langostas.

			Cuando corría hasta que mis muslos parecían bloques de cemento, no pensaba en cómo el príncipe me había obligado a alimentarme de personas inocentes. No oía los quejidos que dejaban escapar cuando mis zapatillas aporreaban la cinta de correr. No sentía la euforia que me invadía tras alimentarme.

			Y, cuando corría hasta que sentía que el pecho me iba a estallar, no me quedaba espacio para pensar en lo que la zorra de Breena le había hecho a Ren. O en lo que el príncipe me había hecho a mí…, en lo que había intentado hacerme.

			En este momento, contener mis pensamientos era mi principal prioridad; pero correr no me estaba funcionando hoy.

			Necesitaba concentrarme en algo…, lo que fuera.

			Mi mirada se desvió hacia la pared. Había varios televisores colgados, pero todos estaba apagados. Nunca había visto a ningún fae aquí. Sinceramente, ni siquiera sabía si necesitaban hacer ejercicio.

			¿Eso quería decir que no sufrían enfermedades cardíacas ni cosas por el estilo?

			¿Por qué diantres me había puesto a pensar en…?

			La cinta de correr se detuvo de pronto bajo mis pies, lanzándome hacia delante. Me agarré de las barras laterales, salvándome unos segundos antes de darme un cabezazo contra el panel de control.

			—Por Dios —gruñí, alzando la mirada.

			Tink se encontraba a mi lado, sosteniendo la cuerda de emergencia.

			—Buenas tardes, Ivy Divy. Me alegra comprobar que sigues teniendo buenos reflejos.

			Me incorporé, soltando las barras laterales, y me volví hacia él mientras realizaba inspiraciones profundas.

			—Pero tus dotes de observación son una mierda —añadió, acunando con una mano la bandolera gris que llevaba sobre el hombro—. Te pasé la mano por delante de las narices y apagué este trasto.

			—Eres un cretino. —Mi pecho subía y bajaba trabajosamente.

			Tink sonrió, muy ufano.

			—Soy muchas cosas. Entre ellas, un cretino.

			Un día de estos me iba a cargar a Tink. Y tenía motivos de sobra para hacer con él como en The Purge. Empezando por el hecho de que, hasta hacía bien poco, pensaba que Tink medía más o menos lo mismo que un muñeco Ken. Así había encontrado al maldito duende en el cementerio número 1 de San Luis, con una pierna rota y una de sus frágiles y vaporosas alas desgarrada. Entonces medía treinta centímetros, como mucho.

			Le entablillé la pierna con palitos de polo y cuidé de aquel pequeño imbécil a pesar de que podrían haberme matado por dar refugio a una criatura del Otro Mundo. Seguía sin explicarme por qué lo había salvado. Simplemente, me dio pena, aunque tal vez mi parte fae había actuado, protegiendo a otra criatura del Otro Mundo. ¿Quién sabe? ¿Y él cómo me lo había agradecido? Gastándose mi dinero en toda clase de mierdas raras que pedía en Amazon Prime, ocultándome que yo era una semihumana y olvidando mencionar que solo medía treinta centímetros por decisión propia. Que, de hecho, era muy muy alto.

			Y toda su anatomía estaba perfectamente formada.

			Ver a Tink del tamaño de un hombre normal seguía sorprendiéndome, porque yo nunca había pensado en él de ese modo. No solo me había visto en ropa interior cientos de veces cuando era de tamaño bolsillo, sino que ahora su presencia era imponente y…

			Y el Tink de tamaño adulto estaba… como un tren.

			Admitirlo me produjo una arcada, pero era cierto. Cuando era pequeño, tenía una carita muy mona y era, simplemente, Tink; ahora que era grande, esa carita mona tenía pómulos amplios y su cuerpo estaba cubierto de músculos marcados y…

			Madre mía.

			Hice una mueca. Todavía me costaba asimilar ver a Tink así; pero suponía que, a fin de cuentas, seguía siendo el mismo, y aunque a menudo me entraban ganas de mandarlo de vuelta al Otro Mundo de un sopapo, digamos que…, no sé…, lo quería.

			Pero no pensaba confesárselo nunca.

			Tink tenía el pelo tan rubio que era casi blanco, y hoy lo llevaba de punta. Llevaba puestos unos vaqueros y una camiseta de manga larga. Debía haber tomado una toalla por el camino, porque sostenía una en la mano libre. Le eché un vistazo a la parte inferior de la bandolera, donde se acurrucaba una bolita. A Tink le había dado por pasear a Dixon —un gatito, su nueva mascota— en una bandolera que yo estaba segura de que había sido diseñada para bebés humanos…

			Un momento.

			Observé la camiseta gris con los ojos entrecerrados.

			—¿Te has puesto una camiseta de Ren?

			—Sí. Creo que así me ganaré su afecto. Nos ayudará a estrechar lazos y acabaremos siendo como hermanos de distinta madre.

			—Eh… Lo dudo. —Ren se iba a cabrear—. Y también es un poco raro.

			—¿Por qué? Las chicas siempre se están prestando la ropa.

			—Ya, la palabra clave es «prestar», Tink. Tú simplemente le agarraste la camiseta. —No podía creer que tuviera que explicarlo—. ¿Esa toalla es para mí?

			—Sí. Parece que hubieras estado nadando en un pantano. —Me lanzó la toalla—. Pero, por lo menos, ya no parece que se te hubiera salido un ojo.

			—Gracias —mascullé, pasándome la toalla por la cara.

			Cuando escapé de la mansión, uno de los secuaces del príncipe había intentado estrangularme. Durante el forcejeo, se me había reventado un vaso sanguíneo en el ojo. Tenía un aspecto tan asqueroso como sonaba.

			No obstante, Valor, el secuaz del príncipe, estaba muerto. Ren se había encargado de él. Un antiguo menos del que preocuparnos.

			—No me puedo creer que estés otra vez en el gimnasio —prosiguió Tink, apartándose—. ¿Por qué corres tanto? ¿Te estás preparando para un inminente apocalipsis zombi del que yo no sé nada? Porque, si es así, tenemos que buscarnos ya mismo a un patán sureño del que hacernos amigos. Uno con un aire sucio y tosco que le quede muy sexy. Ya sabes, un tipo que probablemente huela a sudor y a hombre; con un pasado complejo que te haga odiarlo al principio, pero al que poco a poco, con el tiempo, acabes tomándole cariño.

			Me lo quedé mirando.

			—Lo tienes bien pensado.

			—Pues sí. Me gusta estar preparado. Puesto que estamos en el sur, no debería costarnos encontrarlo. Bueno, ¿por qué pasas tanto tiempo en el gimnasio? —me preguntó, sin perder comba.

			—¿Qué más puedo hacer? —Me colgué la toalla alrededor del cuello mientras observaba cómo la bolita en la parte inferior de la bandolera empezaba a moverse de acá para allá.

			—Qué sé yo. —Tink le dio una palmadita a la parte exterior de la bandolera y obtuvo un mullido apagado por respuesta—. Podrías pasar el rato con la gente de aquí. Son bastante cool.

			—Te parecen «cool» porque te idolatran.

			Se le dibujó una sonrisa tan amplia que casi no le cabía en la cara.

			—Sí, es verdad. Son listos.

			La mayoría de estos faes no había visto nunca un duende. El príncipe y la corte de invierno prácticamente habían acabado con los congéneres de Tink.

			—También podrías pasar tiempo con Merle o Brighton. Mamá Merle casi siempre está en el patio, arrancando o plantando algo. Es una persona interesante. Rara. Pero lo raro puede resultar divertido, y Merle es divertida. Y Brighton me cae bien. —Hizo una pausa—. Pero creo que yo a ella no. En realidad, estoy seguro de que me tiene miedo.

			Enarqué una ceja. A Tink le encantaba divagar.

			—Se va en la dirección opuesta cada vez que me ve. —Apretó los labios—. Esta misma mañana, cuando estaba en la sala común… Ya sabes, esa sala a la que tú nunca vas; pero, en fin, que me desvío del tema. En la sala hay un montón de juegos y sofás y todas esas mierdas. Yo estaba allí, ganando una estupenda partida de hockey de mesa, y Brighton entra, me mira y vuelve a largarse por donde vino. No entiendo por qué. Soy supersimpático y superaccesible. Y, además, también sé que estoy buenísimo según los estándares humanos.

			Decidí no señalarle todos los motivos por los que seguramente conseguía ponerle los pelos de punta a Brighton, pues no me apetecía adentrarme en esa madriguera. Además, necesitaba una ducha, porque sí que me sentía como si hubiera estado nadando en un pantano. Me bajé de la cinta y, en cuanto mis pies tocaron el suelo, todo me empezó a dar vueltas.

			—Uy…

			Tink me agarró del brazo, ayudándome a recuperar el equilibrio. El mareo se me pasó enseguida.

			—¿Estás borracha? 

			Resoplé, liberándome el brazo.

			—Ojalá. No he desayunado ni almorzado. Ha sido una estupidez.

			Tink me observó en silencio.

			—¿No crees que tal vez estés haciendo demasiado?

			—¿Demasiado qué? ¿Descansar demasiado en estas largas vacaciones obligatorias?

			—No estás descansando. Estás haciendo ejercicio. Sin parar.

			—No estoy haciendo demasiado de nada.

			Me alejé, rodeando las bicicletas fijas y dejando atrás las cintas de correr para vagos: las elípticas.

			Tink me pisaba los talones.

			—No es que haga falta recordártelo, pero estuviste semanas cautiva y…

			—Tienes razón. —Me volví bruscamente hacia él mientras aquella rabia constante estallaba en mi interior—. No necesito que me lo recuerdes. Ya sé dónde estuve.

			—Pero ¿sabes adónde vas? —me preguntó con suavidad.

			Abrí la boca, pero no tenía ni idea de cómo responder a eso. ¿Adónde iba? La rabia se esfumó, devorada por la confusión y una sensación casi insoportable de indefensión.

			Dios, odiaba esa sensación, porque la última vez que me había sentido así fue cuando los faes mataron a mi novio, Shaun, hacía varios años. Entonces había estado indefensa. Había estado indefensa cuando el príncipe me había puesto un collar alrededor del cuello y me había llevado atada a una cadena.

			Seguía sintiéndome indefensa, atrapada en el Hotel Faes Buenos.

			El pequeño Dixon asomó la cabeza gris por la bandolera y echó un vistazo a su alrededor con ojitos somnolientos. Tink bajó la mano y le rascó la oreja.

			—Ren volverá pronto.

			Se me encogió el estómago como si me encontrara en una montaña rusa a punto de descender en picado por una empinada pendiente. No había vuelto a ver a Ren desde que me marché en medio de la noche.

			—Lo vi irse con Faye.

			Una sensación ardiente y asfixiante me invadió y anidó en mi estómago, sumándose a toda la mierda a la que debía hacerle frente. Noté un sabor amargo en la boca, como si sufriera una indigestión.

			No sabía que Ren iría con Faye. ¿Me había comentado algo al respecto? No me acordaba. Aunque daba igual. A ver, no es que sospechara que hubiera algo entre ellos ni nada por el estilo. Ren me había dicho que me quería, que estaba enamorado de mí, y le creía. En serio. Pero es que…

			Yo no estaba ahí fuera con él. Él estaba con otra persona. Y mi mente…, mi mente no funcionaba como es debido.

			—Salieron a ver si podían localizar el cristal. —Tink seguía rascándole la oreja al gatito, que ronroneaba como un motor—. Tener que quedarte aquí mientras tu hombre está ahí fuera intentando solucionar esto debe ser una putada para ti.

			Le clavé la mirada.

			—¿En serio? ¿Así intentas animarme? —Di media vuelta y me dirigí a la puerta—. Para que lo sepas, no funciona y se te da de pena.

			—No intento animarte —contestó, siguiéndome—. Solo comento algo obvio.

			—Si algo es obvio no hace falta comentarlo, Tink.

			Transcurrió apenas medio segundo de silencio.

			—No bajaste a cenar con nosotros anoche.

			Apreté el paso. Esta debía ser la sala de ejercicio más larga del mundo.

			—Tampoco cenaste con nosotros la noche anterior ni la anterior a esa —prosiguió Tink—. Y eso significa que he tenido que comer con Ren. Yo solo. Podríamos acabar matándonos.

			—Os irá bien.

			Llegué a la puerta, gracias a Dios.

			—¿Dónde te metes? Estás aquí, pero es como si no lo estuvieras.

			—Estoy aquí, Tink. Es solo que…

			No supe cómo responder porque no encontré las palabras adecuadas. ¿Cómo podía explicarle que, cada vez que me encontraba con algún fae, este me miraba con recelo, casi con temor? Sabían que era una semihumana. Sabían por qué me había mantenido cautiva el príncipe. Sabían lo que yo simbolizaba.

			—Ya sabes que no soy muy sociable. Vosotros coméis en la cafetería y a mí no me van las actividades en grupo…

			Tink me agarró del brazo, impidiéndome abrir la puerta. Me hizo volverme y, por una vez, su expresión era complemente seria.

			—Comer en una cafetería no es una actividad en grupo. —Me escrutó con la mirada—. Y tampoco parece que hayas estado comiendo sola.

			Solté una carcajada.

			—Claro que he estado comiendo. Un montón. Constantemente, a decir verdad. —Y era cierto. Debía hacerlo porque, de lo contrario, el hambre se apoderaba de mí—. Pero es que…

			—¿Corres quince kilómetros al día, bebes toneladas de café y apenas duermes?

			Me quedé estupefacta.

			—Oye, ¿me estás vigilando o qué?

			—Solo presto atención. Y Ren también—. Su mirada no se despegó de la mía—. Tu cara está diferente.

			—¿Qué?

			—Tienes ojeras y las mejillas hundidas. Antes no tenías este aspecto.

			—Vaya. Estás empezando a acomplejarme.

			—Parece que ya lo estuvieras.

			Liberé el brazo, incómoda. Me quité la toalla del cuello y la lancé al cesto para la colada que había allí cerca.

			—No hay motivo para que me prestéis tanta atención. ¿Vale?

			—Ivy…

			Abrí la puerta antes de que pudiera detenerme y me adentré en el pasillo. No estaba de humor para mantener aquella conversación. Al igual que tampoco estaba de humor cuando Ren sacaba el tema, algo que parecía hacer cada cinco segundos.

			Ren quería hablar de ciertas cosas…, cosas en las que yo no quería pensar delante de nadie, y menos de él.

			Recorrí el pasillo deprisa, pues sabía que tenía a Tink justo detrás. Aceleré el paso, giré al llegar al final y me paré en seco de inmediato.

			Tenía frente a mí a Tanner.

			Se trataba del líder de este sitio. Yo lo consideraba una especie de rey de los faes buenos, pero no era rey. Por lo menos, eso creía yo.

			La primera vez que lo vi, casi me caigo de culo de la impresión. Era el fae con el aspecto más envejecido que había visto hasta entonces. Leves arrugas le surcaban la piel plateada alrededor de los ojos y tenía el pelo entrecano.

			Su aspecto era la prueba de que no se había estado alimentando de humanos, al menos con la suficiente regularidad como para demorar el proceso de envejecimiento.

			—Aquí estás. —Tanner sonrió, uniendo las manos delante de él. Siempre iba vestido como si fuera a acudir a un almuerzo de trabajo: pantalones oscuros y una camisa blanca de botones—. Te estaba buscando.

			—Genial —contesté con tono alegre, agradecida por la distracción—. ¿Qué pasa?

			Tanner le echó un vistazo a Tink y bajó la mirada hasta donde yo sabía que debía hallarse Dixon.

			—Acabo de recibir una noticia maravillosa.

			—¿Amazon Prime va a hacer repartos aquí? —preguntó Tink.

			Puse los ojos en blanco.

			Tanner continuó sonriendo; al parecer, aquel duende grandote lo tenía embelesado.

			—Todavía no, pero estamos trabajando en ello.

			¿De verdad estaban trabajando en ello? Madre mía.

			—Te estaba buscando porque sé que Ren ha salido con Faye —prosiguió Tanner, y yo intenté ignorar la estúpida y mezquina punzada que noté en el pecho—. Hemos contactado con otro grupo que creemos que podría ayudarnos a localizar el cristal. Es una gran noticia porque, cuando hablé hace un rato con Faye, Ren y ella no habían tenido suerte en el Flux.

			El Flux era un club que sabíamos que controlaban los antiguos, concretamente Marlon St. Cryers, un importante constructor de la ciudad. Ese era uno de los lugares en los que podrían haber escondido aquel cristal superespecial.

			—¿En serio? —Me invadió el entusiasmo y por mis venas se propagó una emoción que hacía siglos que no sentía—. ¿Cómo?

			—Llegarán en unos días. Y disponen de… un talento excepcional para localizar cosas perdidas.

			—¿Un talento excepcional? —caviló Tink. Cuando le eché un vistazo, vi que Dixon se había retirado de nuevo al interior de la bandolera—. Yo tengo talentos excepcionales.

			—¿Y de verdad crees que pueden ayudarnos? —pregunté, interrumpiendo a Tink antes de que entrara en detalles que a ninguno nos interesaban.

			Bueno, puede que a Tanner sí. ¿Quién sabía?

			Tanner asintió con la cabeza.

			—Sí, así es. —Su pálida mirada se posó en mí—. Tengo que ocuparme de algunos asuntos. Espero verte esta noche en la cena.

			—Claro —murmuré.

			Y entonces puso pies en polvorosa, dejándome a solas con Tink. Me volví hacia él, preguntándome por qué seguían Ren y Faye en el Flux si Tanner tenía ayuda en camino. ¿Por qué seguían ahí fuera, en general? No obstante, en cuanto vi la expresión de Tink, dejé de pensar en ello.

			Se había puesto serio de nuevo.

			—¿Adónde vas?

			—A darme una ducha.

			—¿Y después?

			Me encogí de hombros.

			—No sé. Probablemente vaya a buscar algo de comer.

			—Vale. —Extendió una mano hacia el vestíbulo del Hotel Faes Buenos—. Te acompaño.

			—Simplemente, voy a tomar un tentempié y a pasar el rato en mi cuarto. Estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer —repuse, retrocediendo un paso—. Después de todo, cuentas con toda una audiencia de faes encantados de subirte el ego y permitirte que los cautives con tus historias.

			Su expresión no cambió ni un ápice. No sonrió ni apareció un brillo petulante en sus ojos.

			—¿Va todo bien, Ivy?

			—Por supuesto —respondí con una carcajada—. Ya os lo he dicho.

			Era cierto. Aquel día en el balancín, les había dicho a Tink y a Ren que todo iba a ir bien. Parecía que aquello había ocurrido hacía un siglo, pero las cosas no iban bien.

			Ni de lejos.
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			Deambulé con los brazos cruzados por el largo y estrecho pasillo de la biblioteca del Hotel Faes Buenos. Se encontraba en la misma planta que el vestíbulo y el gimnasio, aunque en un ala completamente diferente. La había encontrado por casualidad unos días antes mientras todos los demás estaban cenando.

			Por cierto, ¿por qué todo el mundo cenaba a la misma hora? ¿Era una especie de extraña tradición de los faes de la corte de verano? Era como estar en el instituto, salvo que con personas atractivas y de piel plateada… que ni siquiera eran personas.

			Descrucé los brazos y los estiré, deslizando los dedos por los gruesos libros. Algunos de estos ejemplares debían tener décadas de antigüedad, como mínimo. Había un montón escritos en idiomas que yo desconocía. Más al fondo se encontraban los libros más nuevos y gran cantidad de narrativa de diversos géneros, como romance o suspense. Incluso tenían una sección decente y actualizada de literatura juvenil.

			Me dirigí hacia allí mientras los demás residentes de aquel inmenso edificio se sentaban a cenar. A juzgar por el aroma que emanaba de la cafetería, me pareció que esa noche había estofado. Normalmente se me habría hecho la boca agua, pero esta noche se me revolvió el estómago.

			Todos los días me encontraba famélica o a punto de vomitar, y no parecía haber punto intermedio. ¿Cuándo pararía esto? Había transcurrido una semana desde la última vez que me había… alimentado. El hambre debía disiparse.

			Probablemente debería pedirle consejo a alguien. Faye sabía lo que me habían obligado a hacer, pero eso implicaría tener que hablar con ella…, con alguien, y no me apetecía pasar así el tiempo.

			Al llegar al final del pasillo, giré a la derecha y me adentré más en la biblioteca. Me gustaba estar aquí. Reinaba el silencio y a nadie, ni siquiera a Tink, se le había ocurrido buscarme aquí. Podía elegir un libro, buscarme un rincón y sentarme a leer.

			Y eso hice.

			Escogí una vieja novela romántica histórica, de esas que tenían en la portada a un tipo de pecho fornido y a una chica a la que parecía estar a punto de caérsele el vestido. Encontré un pequeño cubículo al fondo y me acurruqué en una enorme y cómoda silla.

			Tardé un par de capítulos en sumergirme en la historia de una joven atrapada en una contienda entre guerreros escoceses. Me encantaba leer, pero me costaba concentrarme cuando sentía que debía estar ahí fuera, haciendo más…, haciendo algo.

			¿Quizá fuera eso lo que me pasaba? Tal vez, simplemente, no estaba acostumbrada a quedarme de brazos cruzados sin hacer nada durante días, sin saber cuándo cambiarían las cosas. Porque ¿quién sabía? Podría tener que pasar semanas aquí. Puede que incluso meses.

			No lo soportaría.

			Exasperada con mis propios pensamientos, volví a concentrarme en lo que estaba leyendo. En cuanto desconecté el cerebro, me enfrasqué en la historia. Estaba tan absorta imaginándome las onduladas colinas verdes y las brumas de las tierras altas escocesas, que no oí los pasos que se aproximaban.

			—Ivy.

			Aquella voz profunda y pecaminosamente aterciopelada me sobresaltó de tal modo que casi dejo caer el libro. Alcé la barbilla. El aire se me escapó de los pulmones en cuanto mi mirada se encontró con unos ojos del color de las hojas en primavera.

			Ren.

			No había esperado que me encontrara.

			—Hola —dije, hallando al fin la voz, mientras cerraba la vieja novela de tapa blanda. Mi escondite ya no era secreto—. ¿Qué haces aquí?

			Ren enarcó las cejas al oír esa pregunta y deseé de inmediato no haberlo dicho. Sonó como si no quisiera que me encontrara; aunque, bueno, así era, pero no quería que él lo supiera.

			—Es hora de cenar, ¿no? —añadí rápidamente, notando que me ponía colorada. Fue otra pregunta estúpida de la que me arrepentí enseguida.

			—Sí, es hora de cenar. —Se acercó y se sentó a mi lado en la silla, estirando sus largas piernas—. Por eso te estaba buscando.

			Las dos primeras noches que habíamos pasado aquí, había acudido a cenar a la cafetería y me había obligado a mí misma a comer a pesar de las miradas de curiosidad y recelo. No estaba segura de cómo lo lograba Ren, pero esta era la primera noche que venía a buscarme. Bueno, que yo supiera. Si lo había hecho y no había logrado encontrarme, nunca lo había mencionado.

			—Perdí la noción del tiempo leyendo este libro —mentí—. Espero que no hayas interrumpido tu cena para venir a buscarme.

			En su rostro se dibujó una expresión extraña que no pude descifrar del todo, pero se esfumó antes de poder encontrarle sentido. Ren le echó un vistazo al libro.

			—¿Llevas aquí todo el día?

			—Llevo… un rato.

			Se mordió el labio inferior. Se hizo un silencio tenso y… bueno, la situación entre nosotros era rara. Y todo por mi culpa. Era consciente de que yo hacía que la situación fuera rara. Aquel día en el balancín, el día en que pensé que podía con esto, que con Ren y Tink a mi lado todo iría bien… Ahora parecía tratarse de otra vida.

			Ren soltó un largo y lento suspiro y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.

			—Regresé hace un par de horas y fui a buscarte. En realidad, fue lo primero que hice.

			Sentí una opresión en el pecho mientras me invadía una oleada de culpa. La pregunta tácita quedó flotando en el aire entre ambos. «¿Dónde estabas?». Buena pregunta. Debería haber estado localizable, esperándolo. Podría haber ocurrido cualquier cosa mientras él estaba ahí fuera. El príncipe, la Orden…, de todo. Estaba preocupada por él, claro, pero no me quedé esperándolo.

			Busqué un lugar en el que esconderme y eso hice.

			Ren apartó la mirada y se concentró en los estantes.

			—Te busqué en el gimnasio, las salas comunes y el patio. Debería haber sabido que estarías aquí, ratoncito de biblioteca. —Esbozó una breve sonrisa. Los hoyuelos seguían sin hacer acto de presencia—. Creí…, creí que estarías en nuestro cuarto o en algún lugar… ya sabes, fácil de encontrar.

			La culpa me inundó y me corrió por las venas como si fuera ácido de batería.

			—Lo siento. Se me fue el santo al cielo. —Rodeé el libro con los dedos—. Bueno, ¿y qué pasó en el Flux?

			—Logramos colarnos dentro. —La línea de su mandíbula se suavizó un poco—. Faye empleó un hechizo de seducción con los humanos. No me cabe en la cabeza que ese maldito sitio esté abierto. Había empleados y unos cuantos faes de nivel bajo de los que nos encargamos.

			Me sorprendía bastante que el Flux estuviera abierto al público. La última vez que yo había estado allí, era el escenario de una masacre. Con cuerpos colgando del techo. Me costaría olvidar esa imagen.

			—No encontramos nada —continuó Ren. Faye nunca había visto el cristal en la casa en la que se refugiaba el príncipe, así que debía estar oculto en otra parte—. Ya que estábamos ahí fuera, decidimos comprobar algunos cementerios. No había nada sospechoso por allí.

			—¿Habéis hablado con Tanner? —Bajé la mirada cuando Ren se volvió hacia mí.

			—Sí. —Se quedó callado un momento—. Nos dijo que alguien o algo venía de camino para ayudarnos a localizar el cristal, pero lo creeré cuando lo vea, ¿sabes? Si ese cristal no estaba en la mansión, entonces tiene que estar por aquí.

			Asentí.

			—¿Qué tal es trabajar con Faye?

			—Raro —contestó, y por suerte no sentí una punzada de celos—. ¿Quién iba a pensar que acabaríamos trabajando con los faes?

			—Nunca se me hubiera pasado por la cabeza. —No señalé que, técnicamente, él salía con alguien a quien se podía considerar una fae, ya que era semihumana—. ¿Crees que la Elite lo sabía?

			Ren se había criado en aquella secta secreta dentro de la propia Orden, destinado a convertirse en uno de sus miembros.

			—Nunca oí nada al respecto, pero la Elite tenía que saberlo.

			Alcé la vista al notar que se le endurecía la voz. Había posado la mirada de nuevo en un estante. Añadió, con una mueca de asco:

			—Kyle tenía que saberlo.

			Yo me sentía igual de asqueada. Kyle Clare dirigía el grupo de la Elite al que había pertenecido Ren, y era un idiota. Un imbécil integral que había matado a Noah, el mejor amigo de Ren.

			Noah había resultado ser un semihumano, por lo que Ren tuvo que debatirse entre su deber y alguien que le importaba. Exactamente la misma situación en la que se encontraba conmigo.

			—Eso es lo que me genera desconfianza. —Echó la cabeza hacia atrás, moviendo el cuello de un lado a otro—. ¿Por qué mantendrían en secreto el hecho de que había faes buenos? ¿De que solían trabajar codo con codo con ellos?

			—No lo sé —musité. Al parecer, esa era la pregunta del año.

			Nuestras miradas se encontraron.

			—Todas las semanas mueren miembros de la Orden en las putas calles luchando contra los faes. ¿Cuántos murieron la noche que se abrió el portal?

			—Dieciséis —contesté. Nunca olvidaría esa cifra.

			—Y este sitio ha estado aquí todo este tiempo, lleno de faes que podrían haber luchado a nuestro lado, que quieren lo mismo que nosotros. Todo esto es una mierda.

			La situación era muchas cosas. Entre ellas, una mierda.

			—He estado pensando en ello. Me niego a aceptar que no exista ningún motivo. No digo que lo justifique, pero ¿por qué le arrebató la Orden el cristal a los faes, y por qué nos ocultó a todos que habían sido aliados? Tiene que ser algo gordo. —Recorrí los silenciosos pasillos con la mirada—. Y no me creo que fuera cosa solo de la Orden. Sobre todo teniendo en cuenta que Tanner no ha estado demasiado comunicativo acerca de cómo y por qué ocurrió.

			—Y que lo digas. Cada vez que saco el tema, elude la pregunta. Igual que Faye. —Se inclinó hacia delante, rozándome la pierna doblada con el brazo—. Y ya sabes lo que dicen: toda historia tiene tres versiones.

			—La de la Orden, la de la corte de verano y la verdad —contesté—. ¿Te… te fías de ellos? ¿De estos faes?

			Cuando la mirada de Ren se encontró de nuevo con la mía, no la desvié.

			—Sí. De lo contrario, no les habría entregado mis dagas para que me dejaran quedarme.

			Tanner nos había pedido que entregáramos nuestras armas, como medida de precaución. Lo habíamos hecho, pero seguíamos teniendo la estaca de espino en nuestro cuarto, porque se trataba de un objeto poco común y era la única arma capaz de acabar con un antiguo.

			—Ahora somos vulnerables, así que han tenido muchas oportunidades de acabar con nosotros. Pero no lo han hecho. Nos han proporcionado alimento y un techo y estamos relativamente a salvo. Además, nos ayudaron a traerte. —Estiró el brazo y me rozó suavemente la mano con la punta de los dedos—. ¿Tú confías en ellos?

			Bajé la mirada hacia sus dedos. Sinceramente, ahora mismo solo había dos personas en el mundo en las que confiaba al cien por cien: Ren y, aunque pareciera una locura, Tink. Había aprendido por las malas que, por muy bien que creas conocer a alguien, no significa que sea así. Val era la prueba.

			—Confío en ti —contesté.

			Ren deslizó su mano bajo la mía y entrelazó nuestros dedos. Me quedé sin aliento mientras se me formaba un nudo de emoción en el pecho. Despacio, cerré los dedos alrededor de los suyos. Él se llevó nuestras manos a la boca y depositó un beso sobre la mía. Un feroz ciclón de anhelo e indecisión se desató en mi interior. Quise subirme a su regazo, y también salir huyendo.

			Ren bajó nuestras manos y las apoyó sobre su muslo.

			—Vamos a cenar.

			Tenía una respuesta afirmativa en la punta de la lengua, pero eso no fue lo que salió de mi boca mientras liberaba la mano.

			—Ya he comido, pero ve tú. Yo voy a seguir con los hombres con kilts.

			Se le tensó un músculo en la mandíbula y luego su expresión se suavizó.

			—¿Qué comiste?

			Recordando la conversación con Tink, me embarqué en una exagerada descripción de lo que había ingerido ese día. La mitad era mentira. Después de ducharme, me comí un cuenco gigante de Cheerios y un sándwich de mantequilla de cacahuetes. Me sentaron como una patada en el estómago y hubo un desagradable momento en el que creí que me iba a pasar el resto de la tarde rezándole al dios de porcelana.

			Cuando terminé, no estaba muy segura de si Ren se lo había tragado o no.

			—Vale —suspiró—. Pues ven a sentarte conmigo mientras yo como.

			Se me tensaron los músculos. Saber que la cafetería estaría abarrotada de faes (faes que eran perfectamente conscientes de lo que era yo y qué quería el príncipe de mí) hizo que se me revolviera el estómago.

			Me recosté contra el cojín de la silla.

			—Creo que me voy a relajar aquí un rato.

			Tuve que apartar la mirada cuando la decepción se dibujó en su rostro.

			—Ivy. —Hizo una pausa y pude notar su intensa mirada sobre mí—. Te echo de menos.

			—Estoy aquí mismo —respondí, intentando reprimir un repentino ramalazo de irritación. No debía sentirme molesta con él. Ren no estaba haciendo nada malo. Inspiré hondo y me obligué a sonreír—. No tengo otro sitio adonde ir.

			—Estás aquí, cariño. —Aunque empleó un tono suave, me estremecí al oírle emplear aquel apelativo. Debería haberlo sabido. Cuando el príncipe se hizo pasar por Ren, nunca me llamó así—. Estás aquí físicamente, pero eso es todo.

			Abrí la boca, pero no supe cómo contestar porque era cierto. No hacía falta ser muy observador para darse cuenta.

			Aguardó mi respuesta y, cuando no llegó, alzó los hombros soltando un profundo suspiro. Se puso en pie y, al hablar, su tono fue como una puñalada en mi pecho. Era como si… un inmenso abismo se hubiera abierto entre nosotros y no dejara de crecer y ensancharse hasta que temí que no hubiera un puente lo bastante largo para que alguno de los dos lo cruzara.

			—Voy a buscar algo de comer. Ya sabes dónde encontrarme.

			Asentí, apretando los labios.

			Se me quedó mirando un momento y creí que iba a añadir algo, pero no lo hizo. Dio media vuelta y se alejó, con la espalda recta y tiesa. Y yo me quedé allí sentada, con la mirada clavada durante largo rato en el lugar en el que Ren había estado.

			Quería que se quedara.

			Quería que me tomara en brazos y me llevara a rastras a la cafetería.

			Pero también quería que hiciera justo lo que había hecho: dejarme a solas con mi vacío.
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			Al caer la noche, dejé la lectura y salí de la biblioteca. No tenía planeado adónde ir. Simplemente, me dediqué a deambular por los pasillos, inquieta, intentando evitar a todo el mundo.

			Sabía que, por mucho que aplazara regresar al cuarto, Ren estaría despierto. Estaría allí tumbado, con la mirada pegada a la tele, ya fueran las nueve de la noche o las dos de la madrugada. Todas las noches me esperaba mientras yo me cambiaba en el baño como si tuviera dieciséis años otra vez. Cuando salía, las mantas de mi lado de la cama estaban apartadas. Me acostaba y, unos segundos después, él se acurrucaba a mi lado, apretándome fuerte contra su pecho.

			Ese contacto, su pecho contra mi espalda, su brazo alrededor de mi cintura, siempre me trastornaba. Era demasiado y, al mismo tiempo, no lo suficiente; pero era lo único que me ayudaba a quedarme dormida.

			Ren era la única razón por la que me dormía.

			Lograba dormir esas escasas horas cada noche gracias a él, porque me esperaba. Porque había sido increíblemente paciente y… Dios, era tan buen chico. Perfecto. Auténtico. Incluso sabía doblar sábanas ajustables, ¿quién sabía hacer eso? Y yo me estaba comportando como…, como una puta imbécil.

			Me detuve justo al borde del patio y contemplé los cientos de guirnaldas de luces parpadeantes.

			La primera vez que vi la antigua central eléctrica situada en Peters Street, parecía otro de los muchos edificios abandonados y en ruinas de la zona; pero únicamente se debía a un potente hechizo. Ahora lo veía como era en realidad: un magnífico edificio renovado que no tenía nada que envidiarle a cualquier hotel caro de Nueva Orleans. Faye nos había dicho que podían alojar a cientos de faes que buscaban un lugar seguro en el que ocultarse. El patio era precioso…, transmitía serenidad. Por eso solía venir a menudo. Aquí podía sentarme y estar a solas.

			Podía pensar…, pensar en todas las cosas en las que no quería pensar delante de otras personas.

			Mientras paseaba bajo los farolillos de papel y las guirnaldas de luces, me pregunté si partes del Otro Mundo se parecerían a esto.

			Nunca antes me lo había planteado.

			Seguí el sendero hacia lo que ahora consideraba mi balancín. Corría un aire más fresco de lo habitual en esta época del año, y a los lugareños probablemente les pareciera que hacía frío. A mí me habría encantado, de no ser porque sabía que se debía a que la corte de invierno se estaba congregando en Nueva Orleans.

			Eso le quitaba la gracia a la ola de frío.

			Me detuve en medio del sendero, con los brazos en jarras, y escuché. Qué raro. Me llegaba el sonido lejano de risas y conversaciones procedentes del interior del Hotel Faes Buenos. Pero no oía sirenas. Ni estruendosos cláxones. Nueva Orleans nunca dormía ni estaba en silencio. No de este modo. Debía de ser cosa de los faes. Tenían magia insonorizadora o algo por el estilo.

			Joder, si la vendieran, se forrarían.

			Llegué al balancín y me senté, usando las puntas de los pies para impulsarme. Descrucé los brazos, apoyé las manos en los muslos y cerré los ojos. Inhalé bruscamente al notar que se me agitaba el estómago.

			Tenían tantísima ham…

			Ni hablar.

			Abrí los ojos y realicé una exhalación larga y lenta. Miré a mi alrededor, contemplando los lirios en flor, mientras ignoraba el temblor que me subía y bajaba por los brazos. A continuación, repetí lo que hacía cada noche.

			Drake.

			Todos los músculos de mi cuerpo se tensaron, presionándome el pecho y la garganta hasta que pensé que iba a vomitar.

			Drake. Drake. Drake.

			Repetí el nombre del príncipe una y otra vez en mi mente. Continué diciéndolo hasta que parte de la tensión se aflojó y se me alivió la opresión del pecho. Dije su nombre hasta que se me pasaron las náuseas.

			Estos ejercicios mentales eran más duros que correr en la cinta. Intentaba insensibilizarme. Después de todo, ¿cómo me iba a enfrentar a Drake si con solo pensar en su nombre me daban ganas de vomitar?

			Me estremecí cuando el viento arreció y recorrí el patio con la mirada. Las flores se agitaban y las luces se balanceaban. El lugar estaba tan vacío como yo me sentía por dentro y, maldita sea, lo odiaba…, odiaba esta situación.

			Porque yo no era así.

			Esta no era yo.

			Así que ¿qué diablos estaba haciendo aquí fuera? Debería estar dentro…, debería estar hablando con Ren. Éramos un equipo. Compañeros. Amantes. Amigos. Necesitaba hablar con él. Contarle cómo me sentía, porque, si lograba pronunciar aquellas palabras, sabía que él me ayudaría a encontrarles sentido. Necesitaba hablarle del hambre incesante.

			Podía hablar con él de ello. Podía hablar con alguien, contarle —contarle a Ren— que no me sentía yo misma. Que, de algún modo, ya no sabía quién era Ivy Morgan.

			Porque no podía seguir así, vagando sin rumbo y escondiéndome. Eso no era nada valiente; pero, aún más importante, no era inteligente.

			Había aprendido lo suficiente en la clase de Introducción a la Psicología a la que había asistido en la Universidad de Loyola como para saber que, a veces, hablar con alguien era el mejor remedio. Puede que eso no resolviera todo el caos que reinaba en mi mente, pero seguro que ayudaba. Era el primer paso del proceso para afrontar y superar el trauma. Expresar con palabras lo que sentía sería como extirpar la oscuridad de mi interior.

			Iba a encontrar a Ren y a hablar con él. Iba a ir con la verdad por delante de una maldita vez.

			Me levanté del balancín y entré a toda prisa en el edificio. Bajé por el pasillo, pasando por delante de varias puertas cerradas, sin establecer contacto visual con los faes con los que me encontré. Ninguno se me acercó siquiera cuando nos cruzamos. La mayoría ni siquiera me miró. Me pregunté si tratarían a Ren igual…, si se comportaban así porque éramos miembros de la Orden o porque yo era la semihumana.
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